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VIGILIA DE ORACIÓN POR LOS ENFERMOS

Pascua del Enfermo 2007
 

INICIO
 

CELEBRANTE: En el nombre del Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. ¡Que la
paz de Cristo resucitado esté siempre con vosotros!
 
MONITOR: El sexto Domingo de Pascua celebramos en España la Pascua del Enfermo. Cristo resucitado es
fuente de vida para cuantos creen en Él. Él sale al encuentro de los que sufren, habla con ellos, los toca y les
devuelve la salud. En torno al Señor resucitado oramos hoy por los enfermos. Traemos a nuestra mente su
cara, sus nombres, y se los presentamos al Señor.  La liturgia de la Iglesia simboliza la presencia de Jesús
resucitado en la luz del Cirio Pascual. Los sacerdotes se dirigen ahora al centro de la iglesia, donde
bendecirán el fuego con el que se alumbrará el Cirio Pascual, que presidirá nuestra oración esta tarde.
 
            LOGÍSTICA: Una mesa en el centro de la via sacra; en ella, sobre un plato, una lata con algodón y alcohol de
quemar. Un mechero. Una candela. Un micrófono inalámbrico. El celebrante bendice el fuego, alumbra el cirio y se
dirige procesionalmente, junto con los otros sacerdotes, hasta el achero, y lo coloca en el centro del presbiterio. Canta
tres veces: Luz de Cristo. Demos gracias a Dios. El incensario con la pastilla encendida y la naveta con incienso,
cerca del Cirio.
 
 

BENDICIÓN DEL FUEGO
 
CELEBRANTE: Oh Dios, que nos has dado el fuego para que sea para nosotros fuente
de luz y de calor; dígnate bendecir + estas llamas. Que su fuego ilumine nuestra esperanza
de llegar a ti en la meta de nuestra vida en la tierra, y que dé calor a cuantos sufren el
frío de la incomprensión y la soledad en el dolor. Por JCNS.
 
            Una vez colocado el cirio, se inciensa. Después, todos se sientan.
 
 

LECTURAS PARA LA REFLEXIÓN
 
MONITOR: La oración de intercesión por los enfermos, por nuestros enfermos, nos ha traído aquí,
convocados por Jesucristo resucitado. Estamos en la Pascua. Es hoy la Pascua del enfermo. Cristo
resucitado sale al encuentro de su discípulo y le dice: “No temas; soy yo”; “la paz esté contigo”. Nosotros
habremos de ser, con frecuencia, esa mediación que el Señor utilice para consolar y aliviar a nuestros
hermanos enfermos.
Escucharemos, a continuación, algunos textos, que nos ayudarán a reflexionar y a iluminar diversos aspectos
que comportan la enfermedad y el sufrimiento humano vividos desde la fe en Cristo muerto y resucitado.
 
El primer texto, tomado de la encíclica de Juan Pablo II “Salvifcci Doloris” nos dice que la respuesta a la
pregunta que el hombre se hace ante el sufrimiento y el mal está en la cruz de Jesús: esa respuesta es el
amor entregado. Pero también la entrega de Jesús en la cruz es respuesta de salvación como superación de
la muerte, como vida eterna. Oigámoslo.
 

LECTOR 1: Lectura primera de la Salvificci Doloris.
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SILENCIO MEDITATIVO
 

 
MONITOR: Seguidamente escucharemos un segundo texto de la misma carta encíclica de S.S. Juan Pablo II.
Esta vez reflexiona en los padecimientos de Pablo y su relación con la luz pascual que vio camino de
Damasco. El sufrimiento y la cruz son parte de un mismo misterio pascual, que culmina en la gloria; esto
puede darnos la oportunidad de hacernos dignos del reino de Dios y nos brinda la ocasión de mostrar la
grandeza moral del hombre, que es capaz de soportarlo en la esperanza de su liberación en la vida futura.
 
            LECTOR 2: Lectura segunda de la Salvificci Doloris.
 

SILENCIO MEDITATIVO
 
CANTO MEDITATIVO: En nuestra oscuridad
                                               alumbra la luz que no se extinguirá,
                                               que no se extinguirá...

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA DE DIOS
 

PRIMERA LECTURA
 

Isaías (35, 110)
 
AUDICIÓN: Profecía (kerigma; nº 6)
         LOGÍSTICA: El CD ya introducido en la bandeja y el mando a distancia a mano.
 
 
SEGUNDA LECTURA
 

Corintios (1, 1825)
 
CANTO: ALELUYA
        

Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré dice el Señor. (Mt 11.
28)

 
 
EVANGELIO
 

U  Lectura del santo evangelio según san Mateo (8, 517)
 
 
HOMILÍA DEL CELEBRANTE
 
PRECES LITÁNICAS
 
R/. Kyrie eleison

‐         Por nuestros familiares y amigos enfermos. Roguemos.
‐         Por los enfermos a los que atendemos o visitamos. Roguemos.
‐         Por los enfermos a los que no conocemos. Roguemos.
‐         Por los enfermos que no son comprendidos. Roguemos.
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‐         Por los que llevan su enfermedad en soledad. Roguemos.
‐         Por los enfermos que no reciben un diagnóstico. Roguemos.
‐         Por los enfermos crónicos. Roguemos.
‐         Por los enfermos infecciosos. Roguemos.
‐         Por los enfermos que no son atendidos. Roguemos.
‐         Por los enfermos donde no pueden acceder a la sanidad pública. Roguemos.
‐         Por los enfermos que morirán por no poder costearse un tratamiento. Roguemos.
‐         Por los enfermos psíquicos. Roguemos.
‐         Por los enfermos terminales. Roguemos.
‐         Por los que agonizan sin compañía. Roguemos.
‐         Por los enfermos que se ven abandonados de los suyos. Roguemos.
‐         Por los discapacitados físicos y psíquicos. Roguemos.
‐         Por los niños que tienen que afrontar una enfermedad grave. Roguemos.
‐         Por los que sufren sin esperanza. Roguemos.
‐         Por los que tienen pánico al momento de su muerte. Roguemos.
‐         Para que Dios nos conceda la salud y la salvación. Roguemos.

 
LOGÍSTICA: Una mesita en el presbiterio junto al Cirio Pascual con candelas para todos los asistentes. Los sacerdotes
van encendiéndolas y todos pasan a recibirlas al pie del Cirio Pascual. Todos se van quedando en torno al presbiterio
con su candela encendida. Mientras dura este momento, se vuelve a cantar: “En nuestra oscuridad alumbra  la  luz
que no se extinguirá”.
 
 
CELEBRANTE: Así como estamos, en pie, en torno al Señor resucitado, que nos ha
dado su luz para nuestra vida y para que la hagamos llegar a través de nuestra escucha,
de nuestro consuelo, de nuestra ayuda, seguimos fieles a la recomendación del Salvador;
y, siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: PADRE NUESTRO...
 
 
CELEBRANTE:

‐         El Señor esté con vosotros.
 
‐         Dios Padre, que os ha elegido para ser alegría y consuelo de los que sufren, os

llene de bendiciones. R/. AMÉN.
‐         Dios Hijo, que os ha dado su luz para alumbrar vuestra vida y para que seáis luz

para los que sufren, os acompañe en la tarea que realizáis al servicio de los
enfermos. R/. AMÉN.

‐         Dios Espíritu Santo, que unió en la Pascua a los fieles en un mismo lenguaje de
amor, os inspire el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y
desamparado. R/. AMÉN.

‐         Y LA BENDICIÓN DE DIOS TODOPODEROSO... +
 
‐         PODÉIS IR EN PAZ.

 
 
CANTO: Regina Coeli o Salve Madre
 
 
 

PRIMERA LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS
 



3/10/2016 vigiliaenfermos07

file:///C:/Users/Juan/Desktop/seculorum.es/temas/vigiliaenfermos07.htm 4/8

Lectura del libro de Isaías (35, 110)
 
El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán el páramo y la estepa, florecerá
como flor de narciso, se alegrará con gozo y alegría.
Tiene la gloria del Líbano, la belleza del Carmelo y del Sarión.
Ellos verán la gloria del Señor, la belleza de nuestro Dios.
Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes;
decid a los cobardes de corazón: «Sed fuertes, no temáis.
Mirad  a  vuestro  Dios,  que  trae  el  desquite;  viene  en  persona,  resarcirá  y  os
salvará.»
Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán,
saltara como un ciervo el cojo, la lengua del mudo cantará.
Porque han brotado aguas en el desierto, torrentes en la estepa;
el páramo será un estanque, lo reseco, un manantial.
En el cubil donde se tumbaban los chacales brotarán cañas y juncos.
Lo cruzará una calzada que llamarán Vía Sacra:
no pasará por ella el impuro, y los inexpertos no se extraviarán.
No habrá por allí leones, ni se acercarán las bestias feroces;
sino que caminarán los redimidos, y volverán por ella los rescatados del Señor.
Vendrán  a Sión  con  cánticos:  en  cabeza,  alegría  perpetua;  siguiéndolos,  gozo y
alegría.
Pena y aflicción se alejarán.
Palabra de Dios.
 
 
 

SEGUNDA LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (1, 1825)
 
Hermanos:
El mensaje de  la  cruz  es necedad para  los que están  en vías de perdición; pero
para los que están en vías de salvación para nosotros es fuerza de Dios. Dice la
Escritura:  «Destruiré  la  sabiduría  de  los  sabios,  frustrare  la  sagacidad  de  los
sagaces.» ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el sofista de
nuestros tiempos? ¿No ha convertido Dios en necedad la sabiduría del mundo?
Y  como,  en  la  sabiduría  de Dios,  el mundo  no  lo  conoció  por  el  camino  de  la
sabiduría,  quiso Dios valerse de  la  necedad de  la  predicación,  para  salvar  a  los
creyentes.  Porque  los  judíos  exigen  signos,  los  griegos  buscan  sabiduría;  pero
nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para
los gentiles; pero para los llamados judíos o griegos, un Mesías que es fuerza de
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Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y
lo débil de Dios es más fuerte que los hombres.
Palabra de Dios.

 

 
EVANGELIO

 
U  Lectura del santo evangelio según san Mateo (8, 517)
En  aquel  tiempo,  al  entrar  Jesús  en  Cafarnaún,  un  centurión  se  le  acercó
rogándole:
«Señor, tengo en casa un criado que esta en cama paralítico y sufre mucho.»
Jesús le contestó:
«Voy yo a curarlo.»
Pero el centurión le replico:
«Señor,  no  soy  quien  para  que  entres  bajo  mi  techo.  Basta  que  lo  digas  de
palabra, y mi criado quedará sano. Porque yo también vivo bajo disciplina y tengo
soldados a mis ordenes; y le digo a uno: "Ve", y va; al otro: "Ven", y viene; a mi
criado: "Haz esto", y lo hace .»
Al oírlo, Jesús quedó admirado y dijo a los que le segarían:
«Os  aseguro  que  en  Israel  no  he  encontrado  en  nadie  tanta  fe.  Os  digo  que
vendrán muchos de oriente y occidente y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob
en el reino de los cielos; en cambio, a los ciudadanos del reino los echarán fuera,
a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes.»
Y al centurión le dijo:
«Vuelve a casa, que se cumpla lo que has creído.»
Y en aquel momento se puso bueno el criado.
Al llegar Jesús a casa de Pedro, encontró a la suegra en cama con fiebre; la cogió
de la mano, y se le pasó la fiebre; se levantó y se puso a servirles.
Al anochecer,  le llevaron muchos endemoniados; el, con su palabra, expulsó los
espíritus y curó a todos los enfermos. Así se cumplió lo que dijo el profeta Isaías:
«Él tomo nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades.»
Palabra del Señor.
 
 

 

 

TEXTO 1: Nº 13 Y14 de la encíclica Salvificci Doloris, de Juan Pablo II

Para hallar el sentido profundo del sufrimiento, siguiendo la Palabra revelada de
Dios, hay que abrirse ampliamente al sujeto humano en sus múltiples
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potencialidades, sobre todo, hay que acoger la luz de la Revelación, no sólo en
cuanto expresa el orden trascendente de la justicia, sino en cuanto ilumina este
orden con el Amor como fuente definitiva de todo lo que existe. El Amor es
también la fuente más plena de la respuesta a la pregunta sobre el sentido del
sufrimiento. Esta respuesta ha sido dada por Dios al hombre en la cruz de
Jesucristo.

Porque tanto amó Dios al mundo, que le dio su unigénito Hijo, para que todo el que
crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna ». Estas palabras, pronunciadas
por Cristo en el coloquio con Nicodemo, nos introducen al centro mismo de la
acción salvífica de Dios. Ellas manifiestan también la esencia misma de la
soteriología cristiana, es decir, de la teología de la salvación. Salvación significa
liberación del mal, y por ello está en estrecha relación con el problema del
sufrimiento. Según las palabras dirigidas a Nicodemo, Dios da su Hijo al « mundo »
para librar al hombre del mal, que lleva en sí la definitiva y absoluta perspectiva
del sufrimiento. Contemporáneamente, la misma palabra « da » (« dio ») indica que
esta liberación debe ser realizada por el Hijo unigénito mediante su propio
sufrimiento. Y en ello se manifiesta el amor, el amor infinito, tanto de ese Hijo
unigénito como del Padre, que por eso « da » a su Hijo. Este es el amor hacia el
hombre, el amor por el « mundo »: el amor salvífico.

Nos encontramos aquí —hay que darse cuenta claramente en nuestra reflexión
común sobre este problema— ante una dimensión completamente nueva de nuestro
tema. Es una dimensión diversa de la que determinaba y en cierto sentido
encerraba la búsqueda del significado del sufrimiento dentro de los límites de la
justicia. Esta es la dimensión de la redención, a la que en el Antiguo Testamento ya
parecían ser un preludio las palabras del justo Job, al menos según la Vulgata: «
Porque yo sé que mi Redentor vive, y al fin... yo veré a Dios ». Mientras hasta ahora
nuestra consideración se ha concentrado ante todo, y en cierto modo
exclusivamente, en el sufrimiento en su múltiple dimensión temporal, (como
sucedía igualmente con los sufrimientos del justo Job), las palabras antes citadas
del coloquio de Jesús con Nicodemo se refieren al sufrimiento en su sentido
fundamental y definitivo. Dios da su Hijo unigénito, para que el hombre « no muera
»; y el significado del « no muera » está precisado claramente en las palabras que
siguen: « sino que tenga la vida eterna ».

 

 

TEXTO 2: De los nº 21 y22 de la Salvificci Doloris, de Juan Pablo II

La cruz de Cristo arroja de modo muy penetrante luz salvífica sobre la vida del
hombre y, concretamente, sobre su sufrimiento, porque mediante la fe lo alcanza
junto con la resurrección: el misterio de la pasión está incluido en el misterio
pascual. Los testigos de la pasión de Cristo son a la vez testigos de su resurrección.
Escribe San Pablo: « Para conocerle a Él y el poder de su resurrección y la
participación en sus padecimientos, conformándome a Él en su muerte por si logro
alcanzar la resurrección de los muertos ».
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Verdaderamente el Apóstol experimentó antes « la fuerza de la resurrección » de
Cristo en el camino de Damasco, y sólo después, en esta luz pascual, llegó a la «
participación en sus padecimientos », de la que habla, por ejemplo, en la carta a
los Gálatas. La vía de Pablo es claramente pascual: la participación en la cruz de
Cristo se realiza a través de la experiencia del Resucitado, y por tanto mediante
una especial participación en la resurrección. Por esto, incluso en la expresión del
Apóstol sobre el tema del sufrimiento aparece a menudo el motivo de la gloria, a
la que da inicio la cruz de Cristo.

Los testigos de la cruz y de la resurrección estaban convencidos de que « por
muchas tribulaciones nos es preciso entrar en el reino de Dios ». Y Pablo,
escribiendo a los Tesalonicenses, dice: « Nos gloriamos nosotros mismos de
vosotros... por vuestra paciencia y vuestra fe en todas vuestras persecuciones y en
las tribulaciones que soportáis. Todo esto es prueba del justo juicio de Dios, para
que seáis tenidos por dignos del reino de Dios, por el cual padecéis ». Así pues, la
participación en los sufrimientos de Cristo es, al mismo tiempo, sufrimiento por el
reino de Dios. A los ojos del Dios justo, ante su juicio, cuantos participan en los
sufrimientos de Cristo se hacen dignos de este reino. Mediante sus sufrimientos,
éstos devuelven en un cierto sentido el infinito precio de la pasión y de la muerte
de Cristo, que fue el precio de nuestra redención: con este precio el reino de Dios
ha sido nuevamente consolidado en la historia del hombre, llegando a ser la
perspectiva definitiva de su existencia terrena. Cristo nos ha introducido en este
reino mediante su sufrimiento. Y también mediante el sufrimiento maduran para el
mismo reino los hombres, envueltos en el misterio de la redención de Cristo.

A la perspectiva del reino de Dios está unida la esperanza de aquella gloria, cuyo
comienzo está en la cruz de Cristo. La resurrección ha revelado esta gloria —la
gloria escatológica— que en la cruz de Cristo estaba completamente ofuscada por
la inmensidad del sufrimiento. Quienes participan en los sufrimientos de Cristo
están también llamados, mediante sus propios sufrimientos, a tomar parte en la
gloria. Pablo expresa esto en diversos puntos. Escribe a los Romanos: « Somos ...
coherederos de Cristo, supuesto que padezcamos con Él para ser con Él
glorificados. Tengo por cierto que los padecimientos del tiempo presente no son
nada en comparación con la gloria que ha de manifestarse en nosotros ». En la
segunda carta a los Corintios leemos: « Pues por la momentánea y ligera
tribulación nos prepara un peso eterno de gloria incalculable, y no ponemos los
ojos en las cosas visibles, sino en las invisibles ». El apóstol Pedro expresará esta
verdad en las siguientes palabras de su primera carta: « Antes habéis de alegraros
en la medida en que participáis en los padecimientos de Cristo, para que en la
revelación de su gloria exultéis de gozo ».

El motivo del sufrimiento y de la gloria tiene una característica estrictamente
evangélica, que se aclara mediante la referencia a la cruz y a la resurrección. La
resurrección es ante todo la manifestación de la gloria, que corresponde a la
elevación de Cristo por medio de la cruz. En efecto, si la cruz ha sido a los ojos de
los hombres la expoliación de Cristo, al mismo tiempo ésta ha sido a los ojos de
Dios su elevación. En la cruz Cristo ha alcanzado y realizado con teda plenitud su
misión: cumpliendo la voluntad del Padre, se realizó a la vez a sí mismo. En la
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debilidad manifestó su poder, y en la humillación toda su grandeza mesiánica. ¿No
son quizás una prueba de esta grandeza todas las palabras pronunciadas durante la
agonía en el Gólgota y, especialmente, las referidas a los autores de la crucifixión:
«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen »? A quienes participan de los
sufrimientos de Cristo estas palabras se imponen con la fuerza de un ejemplo
supremo El sufrimiento es también una llamada a manifestar la grandeza moral del
hombre, su madurez espiritual. De esto han dado prueba, en las diversas
generaciones, los mártires y confesores de Cristo, fieles a las palabras: « No
tengáis miedo a los que matan el cuerpo, que el alma no pueden matarla ».

 

volver

elcantarodesicar.com

Zaragoza, mayo 2007
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